
Melanie Sunstorm

Love & Flames ( Spanish Edition ) 





  
    First published by ikdum tikdum 2025

  

  Copyright © 2025 by Melanie Sunstorm


  
    All rights reserved. No part of this publication may be reproduced, stored or transmitted      in any form or by any means, electronic, mechanical, photocopying, recording, scanning, or otherwise without      written permission from the publisher. It is illegal to copy this book, post it to a website, or distribute      it by any other means without permission.

  
    This novel is entirely a work of fiction. The names, characters and incidents portrayed in it are      the work of the author's imagination. Any resemblance to actual persons, living or dead, events or localities      is entirely coincidental.

  
    Melanie Sunstorm asserts the moral right to be identified as      the author of this work.

  

  

  
    First edition

  

  

  

  
    This book was professionally typeset on Reedsy

    Find out more at reedsy.com
  


  
    
      [image: Publisher Logo]
    

  




  
    
      Contents
    

    
    
      	
        1. Un Reino en Llamas
        
      

    
      	
        2. El Peso de una Corona
        
      

    
      	
        3. Un Mapa hacia lo Desconocido
        
      

    
      	
        4. La Primera Prueba
        
      

    
      	
        5. El Engaño del Bosque
        
      

    
      	
        6. La Prueba del Grimorio
        
      

    
      	
        7. La Tierra Encantada Llama
        
      

    
      	
        8. Un Baile de Sentimientos No Dichos
        
      

    
      	
        9. La Tormenta Bajo la Superficie
        
      

    
      	
        10. Desvelando la Verdad
        
      

    
      	
        11. El Desenlace
        
      

    
      	
        12. El Vuelo del Dragón
        
      

    
      	
        13. El Fuego que Cae
        
      

    
      	
        14. La Maldición se Rompe
        
      

    
      	
        15. Un Amor que Sana
        
      

    
      	
        Felices para Siempre – La Primera Colección Original de Cuentos de Hadas LGBTQ+ (Libros 1–9)
        
      

    
    


  




  
  1

  
  
  Un Reino en Llamas

  
  




Todo comenzó con las campanas.

Un solo tañido al principio, su tono sombrío rasgando el aire vespertino. Luego otro. Y otro más. Los ecos chocaban en un ritmo profano, llenando las calles con una advertencia inconfundible.

La capital estaba bajo ataque.

La princesa lo escuchó antes de verlo: los gritos distantes, el frenético golpear de pies sobre piedra, los voces desesperadas de los guardias corriendo hacia sus puestos. El acre olor a madera quemada se enroscaba en el aire, aferrándose al fondo de su garganta, espeso con el sabor de la desesperación.

Luego llegó la primera explosión.

Un edificio —la vieja tienda de un sastre— quedó envuelto en una columna de fuego. El vidrio se hizo añicos cuando el calor estalló a través de las ventanas, enviando esquirlas en cascada hacia la calle. Las llamas lamían las vigas de madera, devorándolas con avidez, mientras ascensos de brasas bailaban en el cielo como luciérnagas. Un instante después, otro infierno estalló en el lado este de la ciudad. Y luego otro más.

El cielo, antes un suave atardecer, se tiñó de rojo.

La princesa apretó los dientes, clavando los talones en los flancos de su corcel. El semental se lanzó hacia adelante, los cascos golpeando el empedrado con un ritmo de tambor. A su alrededor, la ciudad era el caos encarnado. Una mujer abrazaba a un niño lloroso contra su pecho, su vestido manchado de hollín. Un anciano tropezó, extendiendo la mano en busca de ayuda que nadie estaba allí para darle. Los soldados gritaban órdenes, sus voces ahogadas bajo el rugido de las llamas.

Pero no era el fuego lo que más temían.

Era la sombra que se movía sobre ellos.

El dragón surcaba los tejados, sus alas cortando el espeso humo, enviando ráfagas de viento que derribaban puestos de mercado y lanzaban escombros por los aires. Sus escamas brillaban como ónix pulido, reflejando el resplandor del fuego, un terrible contraste de oscuridad y destrucción.

La capital ardía.

Había caído la noche, pero no había oscuridad, solo fuego. Devoraba tejados enteros, se enroscaba alrededor de altas agujas y se extendía como venas de oro fundido por las sinuosas calles de la ciudad. El aire olía a humo y madera carbonizada, espeso con el sabor metálico del miedo. A lo lejos, una campana repicaba una advertencia frenética, pero su sonido se perdía bajo algo mucho peor.

Un rugido.

El tipo de rugido que partía el cielo en dos. Que hacía tambalear a los soldados. Que hacía dudar incluso a los caballeros más valientes, apretando sus espadas con los nudillos blancos.

Y entonces apareció el dragón.

Una sombra monstruosa contra el horizonte en llamas, con las alas extendidas como estandartes de guerra. Se retorcía en el aire, algo esbelto y terrible, sus escamas oscuras como la obsidiana, reflejando el fuego de abajo en destellos quebrados y afilados. Su cola azotó, partiendo una torre de vigilancia como si fuera de pergamino. Llamas brotaban de su garganta en violentas y abrasadoras ráfagas, lloviendo sobre la ciudad indefensa.

La gente corría: mujeres abrazando a sus hijos, hombres cargando lo poco que podían antes de que sus hogares se convirtieran en cenizas. Las calles eran un caos de cuerpos en fuga, carretas volcidas y el destello del acero mientras los soldados se apresuraban a formar filas.

Y, a través de todo ello, la princesa cabalgó directamente hacia el infierno.

Su caballo era una sombra de medianoche, los cascos chispeando contra los adoquines. La ceniza se aferraba a su armadura dorada, opacando su brillo, pero ella no se detenía. El penacho de su casco ondeaba tras ella, una raya carmesí en el aire ahogado por el humo.

No dudó. No frenó.

Un caballero gritó su nombre —una advertencia, un ruego—, pero ella no se volvió. Hacía mucho que había dejado de escuchar a quienes creían que debía quedarse tras los muros del castillo y dejar que otros libraran sus batallas por ella.

Ella estaba allí para terminar con esto.

Apretó las riendas mientras giraba bruscamente en una esquina, casi chocando con un grupo de soldados que alzaban sus escudos.

—¡Retrocedan! —gritó uno de ellos—. ¡Princesa, no es seguro!

Ella no respondió. No se detuvo.

El gran puente del norte se alzaba ante ella, extendiéndose sobre el río principal de la ciudad como un brazo tendido. Si lograba alcanzarlo, tendría un punto de vista claro.

Los cascos de su corcel resonaron contra la piedra mientras galopaban cuesta arriba. El viento azotaba su rostro, irritándole los ojos. Y entonces—

Una sombra pasó sobre ella.

Un momento después, el cielo se encendió.

El extremo lejano del puente desapareció en una erupción de fuego, la piedra desmoronándose bajo el calor. La fuerza hizo que su caballo se encabritara, casi arrojándola de la silla. Tiró con fuerza de las riendas, obligando al semental a recuperarse. Pero el daño ya estaba hecho: el puente ya no era una vía de escape.

Ahora era un campo de batalla.

El aire olía a humo y sangre.

La princesa se agachó tras una columna derruida, su pecho subiendo y bajando con respiraciones medidas. A su alrededor, la batalla rugía: un choque desesperado de acero y fuego.

El dragón arrasaba la ciudad como una tormenta viva, sus alas masivas enviando ondas de choque por el aire. Los soldados lanzaban ataque tras ataque, sus flechas y lanzas surcando el cielo. Pero ninguna encontraba su objetivo.

No era que el dragón las esquivara. No necesitaba hacerlo.

Se movía con una impredecibilidad aterradora, retorciéndose y girando en pleno vuelo, su trayectoria errática, casi antinatural. Un momento estaba sobre el mercado, sus garras destrozando los puestos de madera como si fueran papel. Al siguiente, arrancaba la torre de la catedral, haciendo que siglos de piedra se estrellaran contra las calles de abajo.

Los soldados no cejaban. Jabalinas surcaban el aire, sus puntas de acero brillando a la luz del fuego. Virotas del tamaño de troncos de árbol eran disparadas desde los muros del castillo con un zumbido ensordecedor. Pero cada vez, el dragón cambiaba de dirección: a veces en el último segundo, a veces como por puro azar. Los proyectiles erraban por centímetros, estrellándose contra tejados o perdiéndose en el cielo.

Un caballero a caballo cargó desde abajo, lanza en alto. Apuntaba al flanco expuesto de la bestia, lanzando un grito de guerra. El dragón giró en el aire, su cola barriendo la calle como un ariete.

El caballero no tuvo ninguna oportunidad.

Un crujido nauseabundo resonó cuando caballo y jinete fueron lanzados, sus cuerpos chocando contra los restos de un edificio destrozado. El caballero no se levantó.

La princesa apretó los dientes, obligándose a avanzar. No se quedaría de brazos cruzados. Nunca más.

Saltó sobre los restos rotos de un carromato de mercader, esquivando a los civiles que huían. Su espada estaba firme en su mano, su peso dándole fuerza.

Había entrenado para esto. Había librado batallas antes. Pero nunca contra algo así.

Otra explosión sacudió el suelo. Tropezó, apenas logrando sostenerse antes de caer contra la piedra. Cuando miró hacia arriba, lo vio: el dragón había aterrizado en la plaza de la ciudad.

Su respiración llegaba en ráfagas pesadas, el humo enroscándose en sus fosnas. Sus alas se flexionaron, esparciendo brasas en el aire nocturno.

La princesa no perdió un segundo. Corrió hacia adelante, sus botas golpeando contra los adoquines.

Un soldado frente a ella alzó una ballesta, sus manos firmes a pesar del caos a su alrededor. Disparó el virote.

El dragón se movió de nuevo, su cuerpo retorciéndose en el último momento. La flecha silbó junto a su cabeza, clavándose inútilmente en una viga de madera.

Otro caballero blandió su espada larga contra las patas del dragón, apuntando a las articulaciones blandas entre las escamas. La pata de la bestia se levantó —fuera intencional o no—, y el golpe falló por completo, la hoja del caballero resbalando sin causar daño.

No tenía sentido. Era como si el dragón existiera justo más allá del alcance de cada arma, moviéndose no con estrategia, sino guiado por alguna fuerza invisible que lo alejaba de la muerte.

La princesa no se detuvo a cuestionarlo. Llegó a la plaza justo cuando el dragón inhaló profundamente.

Sabía lo que vendría después. —¡Muévanse! —gritó.

Los soldados a su alrededor apenas tuvieron tiempo de reaccionar antes de que el fuego del dragón estallara. Una pared de llamas avanzó, devorando todo a su paso. El calor la golpeó, quemando incluso a través de su armadura.

Se lanzó al suelo, rodando tras los restos rotos de una fuente. La piedra se derretía donde el fuego la lamía.

Los gritos llenaron el aire.

Cuando se levantó, el aliento se le cortó en la garganta.

El dragón giró, su cola golpeando la última columna en pie de la plaza. Se derrumbó al instante, enviando una cascada de escombros a las calles de abajo.

Era pura destrucción. Sin objetivo. Sin estrategia. No atacaba como un conquistador. No golpeaba con la precisión de un depredador. Quemaba. Destruía. Aniquilaba.

Pero, ¿por qué?

Un movimiento fugaz llamó su atención. Se volvió— Y encontró la mirada del dragón.

Fue un accidente. Un momento de caos, de batalla, de fuego, acero y ruina. Pero fue suficiente.

El instante en que sus miradas se cruzaron, el mundo cambió. 

Una ola de emoción la embistió. 

No era ira. 

No era hambre. 

No era furia. 

Era dolor.




La golpeó como un puñal en el pecho, arrancándole el aire de los pulmones. Un dolor profundo, insoportable. Una agonía tan vasta, tan devoradora, que se tambaleó bajo su peso.

Su visión se nubló. Los sonidos de la batalla se apagaron, ahogados por el dolor abrumador que le desgarró el corazón.

Era interminable. Era todo lo que existía. Era—

El dragón se sacudió hacia atrás, como si lo hubieran quemado, y sus alas se abrieron de golpe. Y entonces, sin previo aviso— Huyó.

No con el triunfo de una bestia victoriosa, ni con la retirada lenta de un depredador saciado. Se fue como si hubiera visto algo que no podía soportar enfrentar.

La princesa cayó de rodillas, sin aliento. Su espada temblaba en su mano. Había librado muchas batallas. Pero nunca había sentido algo así. Y nunca había estado tan segura— De que ese dragón no era lo que parecía.

La batalla había terminado. O al menos, eso era lo que los soldados se decían entre sí mientras recogían a sus heridos y trataban de entender lo que había sucedido.

La princesa seguía arrodillada en la plaza de la ciudad, su espada aún aferrada en su mano. Su corazón latía como un tambor en sus oídos, su respiración era irregular. El dragón se había ido, sus enormes alas llevándolo más allá del horizonte, pero el eco de su presencia seguía allí. O quizá solo estaba en ella. Dolor. El recuerdo de él se aferraba a ella como el hollín, presionando sus costillas, enroscándose en sus pulmones. No era suyo, pero lo había sentido: crudo, implacable, como una herida demasiado profunda para sanar.

—¡Su Alteza! Una voz cortó la niebla, aguda y desesperada. Botas pesadas golpearon el empedrado. Alguien agarró su brazo. Ella se estremeció.

—¡Princesa! La voz se suavizó, y ahora la reconoció: Sir Edric, el caballero más confiable de su padre. Su rostro curtido, marcado por la preocupación bajo la capa de suciedad y sudor de la batalla, la observaba. —¿Está herida?

Herida. La palabra casi la hizo reír. Miró hacia abajo: su armadura estaba abollada, manchada de ceniza, pero no tenía heridas visibles. El fuego no la había tocado, las garras del dragón no le habían rozado la piel. Físicamente, estaba ilesa. Pero por dentro— —Estoy bien —dijo, forzando las palabras.

Edric la estudió, incrédulo. Sus ojos se posaron en sus dedos temblorosos, aún aferrados al mango de su espada. —Sus manos—

Ella soltó el arma antes de que pudiera decir más. El acero resonó contra el empedrado, fuerte incluso entre los gritos distantes de los soldados. —Necesito un informe —dijo rápidamente, poniéndose de pie—. Los daños, los heridos—

—Aún lo estamos evaluando —respondió Edric con gravedad, levantándose a su lado—. Media ciudad está en ruinas, pero tenemos suerte de que no se quedara más tiempo.

No se quedó. No, huyó. Ella presionó una mano contra su frente, tratando de ahuyentar el mareo. Todavía podía sentir el dolor del dragón resonando en sus huesos, negándose a desvanecerse. No tenía sentido. Había enfrentado bestias salvajes antes: lobos, vívernos, incluso bandidos sin piedad. Todos luchaban con un propósito, con intención. Pero este dragón— Era destrucción sin rumbo. Furia sin enfoque. Dolor sin alivio. La había mirado a los ojos, y en ese momento, sintió que se ahogaba en siglos de sufrimiento.

—Mi señora —llamó otro soldado, acercándose a ellos. Su rostro estaba pálido, su respiración entrecortada—. El rey… la está buscando. Quiere que vaya al castillo de inmediato.

Por supuesto.

Su padre querría saberlo todo. Y ella tendría que darle respuestas. Respuestas que no tenía.

Tomó una respiración profunda y se volvió hacia Edric. —Asegúrate de que los heridos sean llevados con los sanadores. Quiero que se cuente a cada superviviente.

Edric asintió, aunque sus ojos se detuvieron en ella un segundo más de lo necesario. Sabía que algo andaba mal. Había luchado a su lado demasiadas veces como para no notarlo. Pero no dijo nada. Bien. Porque ella no tenía palabras para explicarlo.

Con una última mirada a la plaza destruida, se dio la vuelta y se dirigió hacia el castillo, su mente aún atrapada en la tormenta de fuego de ojos dorados y dolor implacable.

El castillo se alzaba a lo lejos, intacto ante la ira del dragón. Las grandes torres de piedra seguían en pie, las banderas ondeando al viento. Una fortaleza de poder, inmóvil ante el caos más allá de sus muros. Pero las personas dentro no estaban tan indemnes.

El gran salón estaba en tumulto. Nobles, consejeros, generales: docenas de voces chocaban, hablando unas sobre otras. Algunos clamaban por venganza, exigiendo más ballestas, fortificaciones más fuertes. Otros culpaban a las debilidades en las defensas de la ciudad. Y luego estaban aquellos —tantos de ellos— que solo hablaban de una cosa: —¡La princesa enfrentó a la bestia directamente! —¡Ella lo ahuyentó! —¿La vieron? ¡El dragón posó su mirada en ella y huyó! —¡Quizá le teme! —¡Tiene el favor de los dioses!

La princesa entró en el salón, y el silencio cayó como una cuchilla. Todas las miradas se volvieron hacia ella. Estaba acostumbrada al escrutinio: había crecido bajo él. La corte siempre la observaba demasiado de cerca, esperando que tropezara, que fallara. Pero esto era diferente. No solo la miraban como a una guerrera que se había enfrentado a un dragón. La miraban como a algo más. Algo distinto. Le incomodaba.

Antes de que pudiera hablar, una nueva voz resonó: profunda, autoritaria y cargada de furia apenas contenida. —Mi hija.

La multitud se abrió cuando el rey Aldric avanzó. Su corona brilló a la luz de las antorchas, sus ropajes reales tan impecables como siempre. Pero su expresión era oscura, su mirada penetrante clavada en ella. La princesa se enderezó, obligándose a sostener su mirada. Sabía lo que venía.

—Tú enfrentaste al dragón —dijo el rey, su voz calma, calculadora—. Y sin embargo, sigue vivo.

No era una pregunta. Era un juicio.

Ella apretó los dientes. —Escapó.

—¿Escapó? —Sus ojos se estrecharon—. ¿Una bestia que ha arrasado mi reino durante meses? ¿Y tú, que has matado a cien hombres en batalla, lo dejaste escapar?

Ella apretó los puños a los lados. —Algo no está bien con él.

Los murmullos recorrieron la corte. Su padre alzó una ceja. —¿No está bien?

Ella dudó. No debería decirlo. No debería hablar del dolor que había sentido, de la conexión imposible que había atrapado su alma. Pero las palabras salieron de sus labios antes de que pudiera detenerlas. —Está sufriendo.

Silencio. El fuego en la gran chimenea crepitó, el único sonido en la vasta cámara. Entonces— Risas.

Comenzó como una risa contenida. Luego un resoplido. Luego una risa franca y sin restricciones de uno de los generales junto a la mesa de guerra. La princesa giró bruscamente hacia el hombre, su pulso acelerado.

—¿Dolor? —se burló el general—. Su Alteza, perdóneme, pero ¿qué tontería es esta? ¡Esa bestia quemó media ciudad! ¿Y usted dice que sufre?

Más murmullos. Algunos de acuerdo. Otros de duda. La expresión de su padre seguía siendo indescifrable.

Ella no retrocedió. —Sí. Lo sentí.

El labio del general se curvó con desdén. —¿Y cómo, exactamente, sintió el dolor de un dragón?

Porque encontré su mirada. Porque toqué algo más profundo que carne y fuego.

No dijo esas palabras. En su lugar, levantó la barbilla. —Porque soy una empática.

Los murmullos crecieron. En algún lugar de la multitud, vio a una noble palidecer. Otro resopló. No era un secreto que siempre había sido diferente, que podía percibir emociones de maneras que otros no. Pero afirmar que había sentido el tormento de un dragón— Les había dado munición. Una debilidad.

Los ojos de su padre se oscurecieron. —No volverás a hablar de esto —dijo, su voz baja y peligrosa.

Ella se tensó. —Pero—

—Esto no es una criatura a la que compadecer. Es una amenaza. Y tú— —Su voz se volvió afilada como el acero—. Lo matarás.

Las palabras cayeron como un golpe. La princesa no bajó la mirada. Pero en su corazón, sabía— Ya había perdido esta batalla. Y sin embargo, mientras se mantenía frente a la corte, con el juicio de su padre quemándole los oídos, aún podía sentirlo— Un dolor que no era suyo. Un susurro de agonía, profundo en su pecho. Una conexión que, por más que lo intentara, no se rompía.








  
  2

  
  
  El Peso de una Corona

  
  




El aroma a humo aún persistía en el aire, incluso dentro de los muros revestidos de mármol del palacio. Aunque los incendios en la ciudad habían sido extinguidos y los heridos llevados a un lugar seguro, el reino aún no había respirado aliviado. La tormenta no había pasado; solo había reunido fuerza dentro del salón del trono.

El gran salón, construido para inspirar asombro, ahora crepitaba con tensión. Los murmullos se alzaban como vientos inquietos antes de una tempestad, susurros de incertidumbre tejidos entre los nobles reunidos. Los candelabros sobre sus cabezas proyectaban charcos de luz dorada sobre figuras vestidas de seda, sus manos engalanadas con joyas apretadas en puños o temblando nerviosamente sobre sus corazones.

La princesa cruzó las pesadas puertas de roble, sus botas resonando contra el suelo pulido. La conversación no cesó, pero cambió. Antes, ella había comandado admiración en esa sala; ahora, sentía el peso de sus miradas, afiladas como cuchillos, clavándose en su armadura.

El trono se alzaba al frente de la cámara, imponente e inflexible, su filigrana dorada capturando la luz. Y sobre él, estaba sentado el rey.

Su padre siempre había parecido una fuerza inquebrantable: tan firme como la piedra, afilado como una espada desenvainada. Pero esa noche, las líneas en su rostro eran más profundas, sus hombros cargados bajo el peso de las expectativas. No se movió cuando ella se acercó, pero sabía que había estado esperando por ella.

—Por fin —la voz de Lord Everic resonó, cortando el ruido—. La princesa llega.

Su tono era cuidadosamente medido, pero impregnado de algo inconfundible: juicio.

Ella no permitió que su paso vacilara, aunque el aire en la sala se espesó con palabras no dichas.

Everic no estaba solo en su escrutinio. A su izquierda, la Duquesa Roselle estaba sentada con elegancia, sus dedos entrelazados en una serenidad fingida. A su derecha, Lord Dain se mantenía rígido, sus manos cicatrizadas descansando sobre el mango de una espada ceremonial.

—Nos reunimos bajo circunstancias desesperadas —dijo el rey, su voz baja pero firme. Los murmullos cesaron—. El dragón ha regresado.

Las palabras se posaron sobre la corte como un sudario. Nadie se atrevió a refutarlas.

—Quemó nuestros hogares —dijo Lord Dain con oscuridad—. Arrasó nuestros campos. Hemos visto su poder de primera mano.

—Esta vez se acercó demasiado —agregó la Duquesa Roselle, sus ojos agudos brillando—. No solo atacó las aldeas exteriores, vino por nuestra capital.

Los nobles murmuraron su acuerdo, algunos asintiendo, otros cruzando los brazos en un reconocimiento sombrío.

—Entonces no hay duda —declaró Everic—. La bestia debe ser abatida.

Un coro de voces se alzó en aprobación.

—Los muros deben ser reforzados —insistió un lord mercader.

—Las ballestas deben ser restauradas —dijo otro.

—Nuestros ejércitos deben marchar—

—No —la voz de Lord Dain cortó el bullicio, sus puños apretándose—. Basta de muros
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